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On (íiscafso de Jíoret 
El telégrafo ha dado breve idea del 

'discurso proQimciado ea Zarag'oza por 
*l ilustre eimiaistro liberal Sr. Moret. 

El «Heraldo de Aragón», inserta in-
%ro este discurso, que por su impor-
'íiQcia merece ser conocido. A coati-
luación reproducimos io más impor­
tante: 

«Veinte mil electores tiene el censo 
fie Zarag-oza y más de 12.000 «uman 
los pueblos de la circunscripción. Y 
coino cada elector emite dos votos, re­
sultan más de 64.000 sufragios. A 
12.000 ascienden los dados ayer en Za-
J'agoza. ¿Donde están los que faltan 
«asta los 40.000 de la ciudad? ¿Con 
^üé derecho se quejarán después loa 
Rué censuran á los políticos, si no sa­
lden defenderse á sí propios? 

Yo propasé yá en 1883 la reorgani­
zación de la vida municipal. El señor 
^aura dijo en Sevilla hace cuatro años 
lUe sin municipio no habrá patria; el 
"*5o último ofrecí á las clases directo-
'̂̂ s en el proyecto de ley de reforma 

'jiunicipal los medios para gobernar y 
^irigir la vida local, el modo práctico 
^^ reorganizar los servicios de lastruc-
^^m y de Obras públicas, de higiene y 
liasta de resolver por la acción de los 
Municipios el problema agrario. 

Todos se mostraron conformes con 
^^ idea que la informaba; m hubo 
l.iien hiciese á ella reparo serio; sus 
disposiciones respondían en gran par-
|e á los procedimientos del propio Oos-
t^) y sin embargo nadie rae ayudó á 
Sacarla del Parlamento; de parte algu­
na VÍQO apoyo y deseo de realizarla; 
'apenas si hoy se recuerda. 
. Pero eso y otras muchas cosas no 

^'gnifican nada; los derechos indivi­
duales, la libertad de la prensa, el su-
'̂••agio universal y su gran consecuen­

cia, que es la evolución pacífica hacia 
'I progreso, eso no rale nada, es pre-
'̂ 'so un saeuditniento, una revolución, 
por más que el país se pregunta: ¿dón-
•le están los revolucionarios? ¿Cuáles 
Son sus planes y sus medios misterio­
sos de cambiar las condiciones del 
Pueblo español? ¿Por qué procedimiea-
0̂ desconocido, todas las clases indus-

^l'iales, obreras, mercantiles, pi'opieta-
^'as y contribuyentes van á encontrar 
satisfacción á sus aspiraciones? Maña-
•la, si no hoy, se quejarán y protesta­
rán, pero no harán cosa alguna para 
lograr lo que piden». 

He aquí la enumeracién de los ma-
l̂ s que originan nuestro atraso: 

«Primero, el atraso intelectual de la 
•dación; segundo, el estado lastimoso 
'le la Administración provmcial y mu­
nicipal; tercero, la incapacidad de la 
a<lministración central para cumplir 
*Us funciones; cuarto, los malos pre­
supuestos; quinto, la carestía de los 
j^ftículos de primera necesidad que 
'iacen difícil la vida y casi imposible 
1̂ ahorro; sexto, la situación incierta 

^9 los fondos públicos; séptimo, la fal-
^''^ de meáios é instituciones de crédito 
íara regenerar la riqueza agraria; oc-̂  
^avo, la pérdida en el cambio interna­
cional. 0¡d á Maura, á Silvela, á Llo-
l^ns, á Salmerón, á Costa, á Azéárate; 
^odos convienen en elto: sobre el diag-
'^óstico no hay discrepancia.» 

En cuanto á los remedios, su iaefi-
"̂ ĉia hay que atribuirla á la insufi­
ciencia de los medios de gobernar, es 
uecir, del poder legislativo y del po-
^<H' ejecutivc: 

«Nuestro Parlamento se reúne ape-
'̂ as cuatro horas cada día; solo las se-
^^ones consagradas á los presupuestos 
lupaa seis horas, gracias á las cuales 
0̂ logra ultimíar su discusión. De estas 

^Uatro horas, dos se gastan en pregun-
^^^^ y solo dos quedan para legislar. 
, EQ cuanto al trabajo escrito, uno de 
î « grandes medios educadores de los 
^ ^^rlamentos, no tiene importancia en-
''•'6 nosotros. 

Y como en esto del Parlamento lie­
gos de acudir siempre á nuestros maes-
í '̂os, bueno será que os diga que en 
^r^glaterra los reglamentos de la Cá-
'^a.ra se mbdiffioiin según las exigen­
cias y las necesidades de los tiempos, 
piando Parnell y los 68 diputados ir-
â̂ ndeaéá intentaron por medio d^ Ikd 

obstrucción herir en la entraña al go­
bierno ingUs, todos los elementos gu­
bernamentales de la Cámara se reu­
nieron para discutir y votar en una 
memorable sesión de setenta horas un 
reglamento qua pone en manos de las 
mayorías, que son las responsables del 
gobierno, la eficacia de las discusio­
nes. 

En los Estados Unidos se llega á fi­
jar el tiempo que han de durarlas ma­
terias y las horas que pueden consa­
grarse á un asunto, y bien sabéis que 
los asuntos más espinosos en la Cáma­
ra francesa nunca duran más de tres 
sesiones, siendo muy raras las que pa­
san de una sola. Recordad la gran dis­
cusión sobre las Corporaciones religio­
sas y sobre el proceso Dreyfus. ¿Qué 
discusión de alguna importancia po­
dría en nuestro Parlamento encerrarse 
en un espacio de tres sesiones?» 

Respecto al poder ejecutivo, recuer­
da que ya pidió la reforma del Código 
penal á fin de reprimir la difamación y 
la ley de seguridad como condición in­
dispensable para el mantenimiento del 
orden. 

Ocupándose de la responsabilidad de 
la pérdida de las colonias y en la ten­
dencia clerical dice lo siguiente: 

«Pero ¿dónde están los actos y los he-
chos que hacen responsable á la Mo­
narquía de la pérdida de las colonias? 
Para afirmar esto seria preciso probar 
que los hombres políticos y los parti­
dos de gobierno han encontrado en la 
monarquía algún obstáculo para rea­
lizar sus propósitos ó que en la opinión 
pública española se habian formulado 
soluciones que no han hallado acogida 
en ella. Porque yo por mí sé decir, y 
lo dirán cuantos saben algo de políti­
ca, que España ha tenido siempre, j 
no han sabido modificarla en los últi­
mos cincueata años, una política colo­
nial que debia conducirla á la ruina, 
y que esa política ha sido el produto 
exclusivo de bastardos egoísmos, de la 
intransigencia ciega de ciertos intere­
ses y de la debilidad de los gobiernos. 

Como hoy los hombres políticos que 
acusan á la monarquía de la pérdida 
de nuestras colonias olvidan de mane­
ra injustificable los hechos ocurridos, 
la inauera con que España cuando ha­
bía acudido á transaciones horrorosas 
con colonias de América, fué victima 
de una intriga internacional reciente­
mente dada á luz por sus mismos au­
tores, y que llego hasta el extremo, 
segua acaba de publicar el Times, de 
haberse ocultado por el presidente Mac 
Kinlej' al Senado de los Estados Uni­
dos el telegrama euque la Reina Re­
gente proclamaba el armisticio en Cu­
ba, porque de haber sido conocido, el 
Senado norteamericano no habría de­
clarado la guerra ante cuya declara­
ción fué ya imposible evitar el choque. 

¿Y qué decir de la seguridad con 
que se atribuye el desarrollo del espí­
ritu clerical á la Monarquía? ¿Qué 
pruebas se dan para sostener ese aser­
to? ¿Esacaso la Manarquíalaque ha 
impulsado á las familias de los hom­
bres más liberales á enviar sus hijos á 
los colegios de la órdenes religiosas y 
en especial de los jesuítas? 

¿Es la Monarquía quien ha enviado 
alguno de los generales mas signifi­
cados de la Revolución á servir esos 
intereses clericales ó á Uever el pali» 
en la procesión de los conventos? ¿Es 
la Monarquía laque ha hecho que mi­
nistros de todos los matices políticos, 
sin excluir á los liberales, hayan apro­
bado, contra el texto del Concordato, 
el establecimiento de multitud de cor­
poraciones religiosas? Sólo descono­
ciendo los hechos ó queriendo ignorar­
los, se pueden afirmar semejantes co­
sas. Y mas peregrina es aún pensar 
que por el simple cambio de gobierno 
se va á modificar lo que es producto 
de nuestra manera de ser, de nuestra 
naturaleza ingénita. ¿Es que al cam­
biar de régimen político va á cambiar 
el espíritu de nuestras mujeres? ¿Es 
que sen va á modificar los hábifos de 
nuestras familias?¿Es que se va á sus­
tituir la educación religiosa que la 
madre española dá á sus hijos, poruña 
laica? ¿Es que se puede soñar siquiera 
en dar á la moral pública y privada 
otra sanción religiosa? 

II ÍAnte estos recuerdos y estas refie-

xiones, no puede extrañaros la tran­
quilidad de espíritu con que asisto á 
este movimiento republicano. 

La forma de gobierno de un pais es 
la exteriorizacidn de sus condiciones. 

Quiero decir con todo esto, que las 
formas de gobierno se determinan pa­
ra las condiciones propias de cada pais 
y es utópico pretender imponérselas, si 
no se adaptan á su temperamento, i 
su Historia, á su Geografía, á sus cre-
eneias y á ese modo de ser que en él 
han dejado las indelebles huella de los 
siglos. Querer q[ue nuestro pueblo so­
brado de tradiciones, pobre de iniciati­
vas, falto de voluntad, sobrado de 
imaginación, pueda amoldarse á la 
forma republicana, máquina la mas 
complicada y dificil de manejar,la mas 
peligrosa para la libertad, si nosema-
neja con acierto, es la mas temeraria 
de las aventuras. 

Pobre país, si tal sucediera: tanto 
valdría condenarle al aniquilamiento 
de sus ya escasas fuerzas y á la pérdi­
da de toda esperanza en el porvenir. 
(Grandes aplausos). 

FELICES Y TRANQUILOS 
Junto al hogar estábamos 

felices y tranquilos... 
En su camita blanda 
dormían nuestros niños 
como los propios ángeles 
de bien, de calentitos. 

Fuera zumbaba el viento 
y á los desheredados atormentaba el frío. 
Como otras veces, á mi buena espos» 
le dije satisfecho y compasivo: 
—Los pobres rapazuelos vagabundos 
en los portales buscarán abrigo,— 

En su camita blanda 
dormían nuestros niños. 

Nuestro Dios! Nuestro pan! Nuestros ho­
gares! 

\Nuestras buenas esposas! ¡Nuestros hijos! 
Siempre lo nuestro, nunca lo de todos... 

¡Miserable egoísmo! 
Fuera zumbaba el viento, 

á los desheredados atormentaba el frío 
¡y en nuestro hogar estábamos 
felices y tranquilos! 

VICENTE MEDINA. 

Quisicosas 
¿A qué fines responde la prensa? 

No faltará quien diga que yo soy 
siempre una nota discordante. ¡Tanto 
mejor! Yo sigo crej'endo que esto obe­
dece á que la sociedad es un descon­
cierto, en el cual la nota afinada re­
sulta la mas discordante. No dirán 
ustedes que n» soy inmodesto. 

¿A qué fines responde la prensa?— 
pregunto yo. Hoy se me ocurre pre­
guntar esto. 

¿Sola y exclusivamente á la infor­
mación narrada?... 

Y de crítica ¿que? 
El mercantilismo que hoy día todo 

lo invade, al entrar en el campo de 
acción de la prensa ¿la Ua reducido 
puraqiente á que nos narre si el Ro-
ghí se halla de purga ó si la Princesa 
ha dado á luz? ¿Hemos de avenirnos á 
que eltelégrafo sea el director y re­
dactor de los periódicos, dejando el 
resto de las tareas pe^ñodí sticas al re­
pórter que nos cuente los lazos matri­
moniales que prometen anudarse, los 
bautizos, defunciones, heridos, viaja­
ros, multados, etc., etc?... 

¡No tanto modernisiDiO! Menos cul­
to á la información. E-sta, indudable­
mente ocupa un lugai- en los periódi­
cos; pero á la narración de nÍBguna 
manera se délae consa»grar por entera 
la prensa. 

¿Qué haríamos entonces de la críti­
ca? ¿No estamos hPtrtos de oir qhe la. 

prensa debe ser espresión fiel de la 
opinión pública? Y ¿qué quiere decir 
opinión? 

En Murcia, de poco tiempo á esta 
parte, obedeciendo á causas que ig­
noro ó que si las conozco no quiero 
narrar, la prensa ha limitado su esfe­
ra de acción á la información, trasno­
chada casi siempre. 

No parece sino que coa que un pe­
riódico lleve muchas veces inserta la 
consabida línea por telégrafo, tiene 
más importancia, cumple mejor con 
su deber. 

Y, aparte de que esta frase por te­
légrafo pega á muchas informacio­
nes como á un Santo Cristo un par de 
pistolas, se me ocurre preguntar ¿es 
que el público queda satisfecho con 
que le refiramos lo que ocurre en to­
das partes? ¿No encontrará con esta 
práctica la falta de un algo, cuyo al­
go estamos en el deber de darle? 

Seguramente que sí. Declarar lo 
contrario sería proclamar la imbeci­
lidad del pueblo. La Historia misma 
para ser completa es preciso que ten­
ga su parte crítica; con mucha más 
razón la prensa que debe ser espresión 
fiel de la opinión pública, verbo del 
común sentir. 

Y reconociendo, como es forzoso re­
conocer, la narración y la crítica co­
mo finalidad de la prensa, apodemos 
decir con verdad que en Murcia hay 
algúnperiódico?... Y si fuera negati­
va la contestación que diéramos á es­
ta pregunta ó hiciéramos á este pue­
blo la justicia de considerarle culto 
¿á qué causas habíamos de atribuir la 
carencia en Murciado prensa tal y co­
mo la entendemos y es como debe 
entenderse?... 

Esto es ya mucho preguntar. Mejor 
dicho, contestar á esto también en el 
presente artículo—de alguna manera 
he de llamarle,—sería darle una es-
tensión muy superior á la paciencia 
del lector, partidario, por influencia 
del modernismo, de las pequeñas do-

IV-

SIS. 

Epílogo: 
Dos neticias: A partir de hoy, «La 

Verdad* publicará dos ediciones dia­
rias. 

En «El Liberal» en Murcia se ha 
fundido «El Diario,» decano de los 
periódicos de esta localidad. 

¿Será posible que el público mur­
ciano sea tan ordinario que acuda á 
comprar el biftek donde con más 
patatas lo sirveB?... 

Y que no me tome nadie en cuenta 
esta comparación. 

PEPE LÁPIZ. 

Un cuento diario 

£1 cabo Gareia 
I 

El destacahiento que guarnecía el fuer­
te levantado en las i»me4iaeiones del Po­
trero, no podía ser más reducido. 

Quince soldados y un sargento que, te­
niendo noticias de que considerables fuer­
zas enemigas acampaban á corta distan­
cia, vigilaban sin tregua ni descanso á fin 
de evitar una sorpresa. 

Critica era en verdad la situación de 
»quel puñado de valientes, puesto que, 
en caso de ser atacados, no hubieran po­
dido recibir por el momento auxilio ni 
refuerao alguno. 

Para colmo de males y aumento de zo­
zobras, el cabo García había desapareci­
do la noche anterior y en vano el sargen­
to y los soldados recorrieron en su busca 
los alrededores del fuerte. 

García no paréele y algunos de sus 

compañeros rezaron fervorosamente 
su alma, no dudando que su cuerpo 
bría servido á aquellas ñoras, de verdade­
ra merienda de negros. 

U *.^|» 
Por un moreno muy adicto á Españal" 

que prestaba sus servicios en el potrero, 
supieron nuestros soldados que los insu­
rrectos habían recibido aquella tarde gran 
cantidad d« municiones. 

Según el relato del confidente, ¡as ca­
jas de cartuchos y Jos barriles de pólvora 
ascendían á un número considerable. 

Esto aumentó la preocupación del sar­
gento, si bien la atenuó en parte ia noti­
cia de que el enemigo se disponía á aban­
donar aquellos lugares ante la aproxima*-
ción de una columna de nuestro Ejér­
cito. 

Más no por eso se dejó de seguir ejer­
ciendo la más escrupulosa vigilancia. 

La desaparición del cabo García les in­
quietaba, sin que la conversación de los 
soldados del destacamento acertase á gi­
rar sobre otro asunto. 

III 
Cerró la noche 
Una noche tan tenebrosa y lóbrega.que 

hubiera sido difícil distinguir un hom­
bre á medio metro de distancia. 

Los centinelas, arma al brazo y ojo 
avizor, escudriñaban hasta donde la si­
tuación lo permitía los alrededores del 
fuerte. 

Nadie dormía. 
Que en tiempo de guerra el descansó 

de los soldados es velar. 
Mas tampoco se notaba en aquellos 

hijos de España el menor síntoma de 
temor. 

Conocedores del peligro, estaban dis­
puestos á cumplir con su deber yá mo­
rir luchando como buenos en caso ncce -
sario. 

El silencio «ra absoluto. 
Reinaba una calma imponente y ni la 

mas leve ráfaga de viento agitaba las ho­
jas de las plantas. 

De repente vieron una llamarada qu« 
se elevó á muchos metros de altura y 
oyeron una espantosa detonoción, que 
hizo retemblar el suelo y crugir las ma­
deras de que el fuerte estaba formado. 

Momentos después, percibieron el le­
jano rumor de gritos y lamentos v al pa­
recer de carreras de hombres y caballos. 

Empuñaron las armas, ocupó cada 
uno su puesto y esperaron con ánimo 
sereno y resuelto ademan la acometida 
del enemigo. 

Pero transcurió algún tiempo y no só­
lo no fueron atacados, sino que volvie­
ron á reinar de nuevo la calma y el si­
lencio. 

Entonces se interrogaron los unos á 
los otros sobre las causas de aquel ex­
traño suceso, que no acertaban á espli-
carse. 

Algunos soldados pretendieron salir 
del fuerte y rccorersus alrededores; pe­
ro el jefe del destacamento se opuso por 
temor á una sorpresa. 

IV 
Lució la aurora, renació la calma y el 

moreno confidente pudo dar á nuestros 
soldados noticia del suceso que tanto les 
preocupara la noche anterior. 

El convoy de municiones, recibido par 
el enemigo, se había incendiado y el jefe 
insurrecto vengó el desastre aplicando á 
los encargados de su custodia un ejem­
plar castigo. 

La catástrofe había causado numero­
sas víctimas y el enemigo, aturdido y 
amedrantado, habia buscado refugio en 
lo más espeso de ia manigua. 

Causó la nueva gran alborozo entro \o« 
nuestros y cuando más entregados se ha­
llaban á los transportes del )úbilo, vie­
ron avanear por entre la maleta, un hom* 
bre ennegrecido, la ropa hecha girones 
y el paso valiente y á quien al primer 
golpe de vista reconocieron todos. 
Tenían ante su vista aljcabo desapareci­

do que, haciendo alarde de tanta astucia 
como audacia, habia sido el incendiario 
del convoy. 

DANIEL GOI.I,ADO. 

El Congreso IJédieo 
SESIÓN DE CLAUSURA 

Se celebró á las once medía de la 
mañana en el paraninfo de la Universi­
dad. 

Los presidentes se reunieron en sesión 
secreta, en la que Si dio cuenta de que 
el gobierno portugués había aceptado la 

• celebración en Lisboa del próximo Con­
greso. 

Abierta ia sesión pública, el presiden­
te pronuncié un breve discurso dando 
las gracias á todos por la cooperativa 


